
A partir de este domingo, nos introducimos al tiempo ordinario; seguiremos a Jesús 
en su vida y ministerio. El testimonio de Juan Bautista en el Jordán, es el suceso que en 
el evangelio de hoy, nos narra san Juan, a través del cual  nos mete de un solo golpe 
en el misterio y misión de Jesús.

Para Juan Bautista fue una experiencia única 
revelar a su primo como “el Cordero de Dios 
que quita el pecado del mundo”. Los  judíos 
que escucharon esta expresión, asociaron 
inmediatamente la figura de “El Cordero Pascual”, 
signo de liberación del pueblo de Israel y del inicio 
del éxodo hacia la tierra prometida.

Jesús es para Juan, El Cordero que Dios envía 
para salvar al mundo; para quitar todo aquello que 
nos impide alcanzar la vida plena en Dios. Jesús es 
también, el que “quita el pecado del mundo” con 
todo y raíz.

Jesús es el hombre sobre el que se posó el Espíritu, es decir, el que está pleno del 
Espíritu que es Vida y Amor. Él es quien ha de bautizar con el Espíritu Santo, a diferencia 
del bautismo de Juan Bautista, que únicamente bautizaba con agua. 

Tanto Isaías como Juan Bautista, fueron profetas de la misión que inició Jesús y 
que debemos continuar como bautizados. La  inmensa alegría que sintieron Isaías y 
Juan Bautista, debe ser nuestra misma alegría, porque a partir del bautismo, nuestros 
papás y padrinos se comprometieron a dar testimonio alegre de Jesús que es la Luz 
en nuestras vidas.

Ser testigos de Jesús, significa ver la realidad como él la veía y descubrir su presencia 
en  todo ser humano, de manera especial en los más pobres.
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Gracias por su generosa solidaridad

Es la organización con espíritu solidario, destinada a la 
atención de la salud de los sacerdotes enfermos y ancianos, 
sostenida por los mismos sacerdotes y respaldada por las 
comunidades. 

La Mutual del Clero

Agradecemos a Dios, a las comunidades y a las personas que participaron 
en la compra de boletos del sorteo de la Mutual del Clero celebrado el 
pasado 31 de diciembre.  

Gracias, porque un año más nos hacen sentir su cariño a nuestras personas 
y a nuestra misión, que tratamos de cumplir con entrega y fidelidad. Su 
generosidad nos impulsa a continuar a vivir nuestro ministerio con alegría 
y esperanza.  Que Dios recompense su valiosa solidaridad.

En nombre de todos los sacerdotes, con afecto y gratitud, les deseamos 
que Jesús los colme con los dones de su amor y de su paz.

Pbro. José Ma. Santana Gómez
Coordinador de la Mutual

Braulio Rafael León Villegas
Obispo Diocesano.
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Cecilia Guadalupe 

López Vázquez 
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P. José María Santana, Sr. Obispo Rafael León, 
Cecilia López y Francisco Ochoa.
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Gloria Patricia Rivera Lazaritt,
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Atentamente:



   

Esperé en el Señor con gran 
confianza; él se inclinó hacia 
mí y escuchó mis plegarias. 

Él me puso en la boca un 
canto nuevo, 

un himno a nuestro Dios.  R/.
 

Sacrificios y ofrendas no 
quisiste, abriste, en cambio, 

mis oídos a tu voz. 
No exigiste holocaustos por 

la culpa, así que dije:
“Aquí estoy”. R/. 

En tus libros se me ordena 
hacer tu voluntad; esto es, 

Señor, lo que deseo:  tu ley en 
medio de mi corazón.   R/.

La Palabra del domingo...
El Señor me dijo: “Tú eres mi siervo, Israel; 
en ti manifestaré mi gloria”. Ahora habla el 
Señor, el que me formó desde el seno materno, 
para que fuera su servidor, para hacer que 
Jacob volviera a él y congregar a Israel en 
torno suyo -tanto así me honró el Señor y mi 
Dios fue mi fuerza-. 

Ahora, pues, dice el Señor: “Es poco que seas 
mi siervo sólo para restablecer a las tribus de 
Jacob y reunir a los sobrevivientes de Israel; te 
voy a convertir en luz de las naciones, para que 
mi salvación llegue hasta los últimos rincones 
de la tierra”.

Del libro del profeta Isaías

 Palabra de Dios.      
 R/. Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial
(Salmo  39)

Aquel que es la Palabra  se 
hizo hombre y habitó entre 
nosotros. A todos los que lo 

recibieron les concedió poder 
llegar a ser hijos de Dios.  

R/. Aleluya, Aleluya

      R/.  Aquí estoy, Señor, 
 para hacer tu voluntad

Aclamación antes 
del Evangelio

R/. Aleluya, Aleluya

 Palabra de Dios.      
 R/. Te alabamos, Señor.

Yo Pablo, apóstol de Jesucristo por voluntad 
de Dios, y Sóstenes, mi colaborador, saludamos 
a la comunidad cristiana que está en Corinto. 
A todos ustedes, a quienes Dios santificó en 
Cristo Jesús y que son su pueblo santo, así 
como a todos aquellos que en cualquier lugar 
invocan el nombre de Cristo Jesús, Señor 
nuestro y Señor de ellos, les deseo la gracia 
y la paz de parte de Dios, nuestro Padre, y de 
Cristo Jesús, el Señor.

Señor, danos tu Espíritu
Oración

 De la primera carta del apóstol 
san Pablo a los corintios  (1, 1-3)

En aquel tiempo, vio Juan el 
Bautista a Jesús, que venía hacia 
él, y exclamó: “Éste es el Cordero 
de Dios, el que quita el pecado del 
mundo. Éste es aquel de quien yo he 
dicho: ‘El que viene después de mí, 
tiene precedencia sobre mí, porque 
ya existía antes que yo’. Yo no lo 
conocía, pero he venido a bautizar 
con agua, para que él sea dado a 
conocer a Israel”.

Entonces Juan dio este testimonio: 
“Vi al Espíritu descender del cielo 
en forma de paloma y posarse sobre 
él. Yo no lo conocía, pero el que 
me envío a bautizar con agua me 
dijo: ‘Aquel sobre quien veas que 
baja y se posa el Espíritu Santo, 
ése es el que ha de bautizar con el 
Espíritu Santo’. Pues bien, yo lo vi 
y doy testimonio de que éste el es 
Hijo de Dios”.

 Palabra del Señor.         
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

        (Jn 1, 14. 12)    

Señor Jesús, Tú, que viniste a 
quitar el pecado del mundo

y te sumergiste hasta el fondo 
en nuestra historia,

bautízanos con agua y, 
sobre todo, con tu Espíritu,

para hacernos cargo de la realidad,
y encargarnos de tu proyecto

y no de nuestros egoístas proyectos.
 

Señor Jesús, ayúdanos a 
reconocerte, como Juan Bautista, 

que Tú eresel Cordero de Dios, 
que bautizas con Espíritu,

que curas nuestras heridas, que nos 
da vida, identidad y esperanza.

 
Señor Jesús, ayúdanos a recordar a 

todos los que han hecho y 
hacen posible vivir nuestra fe;

a quienes con su servicio y testimonio 
nos animan  a sembrar las semillas de 
tu Evangelio, a ser luz y fermento en 

nuestra familia y comunidad;
a ser testigos de tu amor en medio

de la violencia, la pobreza y 
deterioro ambiental.

 
Señor Jesús, anímanos a vivir nuestro 

bautismo con alegría y esperanza;
a dejar la apatía e indiferencia

que apagan el fuego de tu Espíritu. 
Amén.

              (1, 29-34)

Del santo Evangelio 
según san Juan

 (49, 3. 5-6)


